






































BOJLETl]):1 DE }LOTERlJA\§ y 

EXTRACTOS DEEL GJlZPACJlO 
DE LA CORRIDA 
de Marie-Laure Bemadac. 

«Hoyos vaya escribir una corrida 
que os chuparé is los dcclos.»Picasso, 
1936. 

Pi casso y la corrida .. . Picasso 
y los toros ... La relac ión en tre los dos 
témlÍnos es tan [uene, tan eviden te, 
que se trata casi de una tautología. 
Más aún quc Gaya, que M :mct o que 
Zuloaga, Picasso aparocc como «cl » 
pin tor de la corrida . No sólo ésta cs. 
en las formas más d.iverS<1s, un tema 
omniprcsclllc en su arle, sino que, 
además, Picasso supo encontrar una 

e pecie de equivalencia entre el arte 
de pintar y el arle de lorear en obr:!s 
que van mucho más allá de la i lustra­
ción folkl6rica y del ámbiLO de lo 
epccwcular para abordar la estructura 
fundamental de la tauromaquia y lle­
var al m {¡s alto nivel ambas d iscipli­
nas.( ... ) 

Picasso. 
"El BamJcri llcro" Muscu 

ESCRIBIR LA CORRIDA 
Aunque la corrida se mani­

fiesta en la obra pic tórica de Picasso 
en períodos muy concretos y se desa­
rroll a a través de ciclos y con varia ­
ciones, ele eLla puede decirscquecons­
tituye, como la comida, uno de los 
ingredientes b{)sicos de los escritos. 
L os p ri ncipales poemas 
LauromáquicosesLán fechados en 1935 
(7 de agosto, 7 y 15 de noviembre, 19 
y 2 1 d dic i mbre), 193tí(ó deenero-
2 de febrero) , 1940 y 1957- 1959 (El 
entierro del conde de Orgnz). En 
ciertos momento, que corresponden 
a las eLapas de len ' ión y <.le conOiclOs 
y ¡¡ la época en que iluSLró la Tauro­
maqu ia, dichos poemas lomaron el 
relevo de la pintura. Sin embargo, en 
casi LOdos ell os se encuentran, aquí, 
alhí, cuernos de LOro, caballos oestri­
pados u otro elementos relacionados 
con cllorco.( .. . ) 
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( ... )En sus textos, Picasso Uli­
liza práctíca(11enle lodo el vocabula­
rio Lauromáquico, que reaparcce. en 
ellos como una constante nostáJgka, 
al igual que el vocabulario típicamen­
te español del cante y el baile Oarnen­
cos: Ulconeo, zapatc<ldo, olé, guiLa­
n as. castañuela, canle hondo , 
o leares. bulerías, saetas .. . Es como si 

el poder de sugestión de las palabras 
le resti tuyera a España, su patria. Pero 
Picnsso nunca habla de la técnica, del 
arlc, porque se sitúa más bien en el 
lado del animal que en el del hombre,· 
ani la, y concentra toda su leneiÓn. 
tan LO en el campo de la pintura como 
en el de La l iteratura, en la pareja toro­
caballo, en el momento en que inter­
viene la pica, y en la muene, muerte 
dclloro o del caballo, más raramente 
del torco.( .. . ) 
LA ARE A 

La arena, también llamada el 
ruedo o el redondel, es el círculo má-
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gico, un drculoque pucdcconverlirsc 
en agujero negro «alrededor del pozo 
de la plaza» (6 de enero de 1936), 
continente que llega a ide(]Lificarse 
con su contenido, el «pozo que es el 
loro» (7 de enero de 1936). 

EL PUBLICO 
Picasso insiste mucho en la 

comunión,el amor, el cnlusiasmoque 
reúne a las muchedumbres: «en toro 
d iamente hecho de todo el querer de 
los quereres de la sangre bandera sa­
cudida por los olés del racimo de 
corazoncs» (6 de enero de 1936); «les 
cocurs enfhlmmés de trente millc 
hommcs et [emmes ne [aiSlnL qu 'un 
drapcay cOnLinucllement criblé de 
bailes ( .. . ) les désirs d' amour de la 
communauté de lout un peuple qui 
fouelle dans les enLrrullcs» (7 de no­
viembre de 1935), alusión al ~\I'úcter 
divinatorio del rrto wurino. En otras 
páginas enConLTamos «los alrileres de 
los gritos» (6 de enero de 1(36), 
***»Ios aplausos prendidos por las 
uñas a las banderillas», «miles y miles 
de círcuJos concéntricos que hacen 
alrededor los miles y miles de bocas» 
(l8 de enero de 1936).( ... ) 

EL TORERO 
Se define esencial mcnte por 

cómo va vestido: «las eSLrellas del 
LTajedel torero» (mayo-juniode 1935); 
Picasso insísl.C en la riqueza, elemen­
lO de fascinación pard el público po­
pu lar. ya que es un signo de gloria y de 
éxito. «dibujo que borda el oro o la 
plala que vesLin'in las capas chaqueli­
lIas y talegos quc a toreros y torcadores 

emborrizan» (1 8 de enero de 1936). 

La descripc ión delLTaje puede 
lencr una connotación UrrcaliSk'l: <<al 
lorero con la aguja más [ina que la 
niebla invcotó cosió su LIaje de bom­
billas eléc tri cas el lOro» (8-9 de 
novcmbrc de 1935).( ... ) 

De todo ello cabe infcriIqueel 
lorero es un personaje secundario en 
la visión laurorn.\quica de Picasso, 
salvo al final de su vida, cuando. dis­
fraz<ldo y afll1:1do con.su 'aLribuLOs de 
viri IidaJ -pipa oespacla- encama a sus 
ojos 1<.1 figura del auténLico hé.roe, el 

que afroOla kl mu rtc y mala. 

TORO 
Eltoroescl anim¡]1 mílicopor 

excelencia. Desde las cuevas de 
Lascaux. y de Altamim, pa~ando por 
el cuILa de MiLTa, el rapto de Europa y 
el M inotauco, h<lsW cltoro de b corri­
d<l. es un símbolo de polencia, de 
virilid:KI . de fertilidad, un semidiós. 
unas veces vinculado élJ sol: «pI iegues 
clavados al morrillo de la luz que 

funde del agujero del pozo ( .. . ) chorro 
dI,; sangre que brow de en m<..:djo del 
pecho del sol» (jul io de 1940), y OLr.lS 

al aguo: «fien n 'e$tclairau fond dú lac 
taurin» (7 de noviembre de 1935), 
«I'acil étonné du taureau que nada 
entre dos aguas se regarde dans son 
miroir» (julio de 1940). simboli Ola 
acuáLico hercdadod'llorodcNepluno 
que salía del mar. Junto con el caballo, 
c! LorO es el animal preferido del 
bestiario de Picasso ( .. . ) 

. "-

P iC3SS0 

"Personajes de la Currida" ¡"·luscu Picasso 
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En us dibujos yen sus textOs, 
Picasso ofrcce dos semblantcs del LOro. 
Por un lado, un toro humano, duJce, 
amable, enamorado: «revolotea el 
capote del enjambre de abejas 
aureolando la cabeza del LOro y se lo 
lleva enamorado del azul desmayado 
cn sus ojos deLrás de sí como un cor­
dero adornado de escarapelas y de 
lazos de colorcs» (28 de enero de 
1936); por el 011'0, como una bcsüa 
cruel y monsLTuosa. Así. Picasso, que 
se identifica con él, puede pasar fáci l­
menlC al tema del Minowuro. mitad 
hombre y mitad lOro: «le beau loro 
qui m'engendra le (ronl couronné de 
j asmins», escribirá en 1936. 

EL CABALLO 
El caballo es el alter ego del 

lOro. y por consiguienle. también de 
Picasso. Caballo alado, caballo de 
corri<kl. caballo de circo, caballo fu­
nerario. es un animal mágico que sim­
bol iza el ímpetu. la carrcra, la fogosi­
dad del deseo, y participa de todos los 
elementos, ya que pasa del mundo 
lel úrico al mundo celeste. También es 
el símbolo del inconsciente, de la vida 
síquica. En la pareja que forman el 
lOro y el caballo, éste es la mujer, la 
yegua de entrañas abiert.as: «la mira­
da del caballo que espera poder abrir 
su vienLTe a la luz salsa negra ( ... ) que 
la punta del cuerno de su llave arran­
cará al cerrojo de las cortinas» (14 de 
enero de 1936). ( ... ) 

Catálogo Picasso: Toros y Toreros. 
BaIcelona 13 . 4000 ptas. Musco 
Pica so. 

-------------------------------------
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HISTORIA, TRADICIONY LAMUJER TORERO DE LOS AÑOS NOVENTA. 

Sarah Pink. Anropoóloga 

El 17 de ago LO de 1 ~93 TV E I 
relIansmilió desde Zaragoza una no­
villada en la cual Ilguraban los rejo­
neadores, los fort;.ados portugueses y 
la novillero Cr istina Sánchez. Duran­
te la faena de Cristina el comentarista 
se ocupó de contamos algo de la his­
toria de la mujer en el torco , mene i anó 
la Pajuelera y comentó que la mayoría 
de las toreras de antario actuaban en 
fes ti vales, aunque algunas habían :JI­
canz.ado fama, la de más importancia 
era Juaniw Cruz. MicnlJas Crislina 
estaba imentando matar al novillo, 
siguió rel:llando (es~ vez nos recor­
dó) el caso de la Re en e un homhre 
que se disfréUó de mujer para torear 
hasta que en 1908 se prohibió torear a 
la mujer, momento en el cual reveló 
su verdadero sexo y . iguió toreando 
sin éxito como hombre. A í Cri stina 
term inó la suerte ele matar. 

El viemc' 26 de m arl.O de 1993 
Antonio Aguilera prescnló a Cristina 
Sánchez en una tertu lia titubda «Pre­
sencia de la mujer en la fi ' ta Lau ri­
na», en el Musco Tauri no de Córdoba . 
Para presentarnos la mujer LOrerJ eJe 
los años noventa, habló de la apari­
ción de la mujer en los fUC<.JOS en el 
siglo XIX, y entre OLras mencionó 
nombres de La Fragosa. La 
Garbancera . La Gucrrita, La Revene. 
Juanita Crul.. , Conchjta '¡OIrón y 
Maribd Atienza. 

El antropólogo inglés, l ulian 
Piu-R ivers , a lIavés de su an;.ílisis 
simból ico dclloreo, relaciona el éx i lO 
de Cristina Sánchez con el de las 
mujeres toreras del siglo pasado, ¡)lIi­
buye a las dos épocas dc lloreo feme­
nino la misma dinámica simbólica. 

Se ha habl ado mucho de I;)s 
mujeres toreras del pasado en eJ isLin­
tos medios infonnati vos, haSLa en esta 
mi. ma revista , en la cual escribe Fer­
n::tndo Gonzál ez Viñas sobre el por· 
qué la mujer no puede ser lorero, 
citando daLOs históricos de Teresa 
Bolsí, la Pajuelera, la Reverte. Petra 
Kob loski y ConchitB Cintrón (2). El. 
así, hace una rererenci;¡ d I paS<ldo 
trayéndola al presentl,; e insinúa la 

exist ncia de la continuidad histórica, 
la cual es mu y importan te. para noso­
IIOS y para nuestra identidad como 
eres humanos . 

A la muj r torero se le ha su­
puesto una histOria en el torco: una 
historia compuesUl de nombres dl,; 
mujeres concretas que tienen en co­
mún la experiencia de haber conse­
guido b:lsLante fam a por haber torea­
do. Admito que yo también , me he 
referido a CSl:l história. Sin embargo. 
me guswía proponer la sigu iente pre ­
gunt;.¡ sobre la hisLOria tle la presencia 
de b mujer l:n el ruedo: 
¿D ' que furrn:.l sepuedcLlccírqueesLa 
historia pertenece o no. a la mujer 
torero de los ilños noventa? 
Es!,] pregunta es pertinellte por varias 
razones: 

,. La mujer torero de hoy, por su 
'exo. :uele eSLar relacionada 
con las anteriores. Sin embargo cxis­
ten muchas diferencia enlIC las 
mujeres tor ros-novilleros de ahora, 
lae; de hace 20 años y las eJel final 
del siglo pasado. 

.. Las mujeres wrcros-noville-
ros de ahora están intentando ser 
Loreros en e.l ambiente ocio-cullural 
corriente de hoy, el cual está cam ­
biando conSLantemente. 

.. Puede que la hIstoria de la 
mujer prowgonisl<I en la corrida 
de toros lleve implicaciones obre el 
papel de la mujer lorero que sean 
negaLivas o posilivas; se debe s'r 
consciente de ello. 

.. Para hablar de la historia de la 
mujer en el torco se debería ten r en 
uenta al menos otras uos historias: 

- la eJcl desarrollo del torco de 
hoy , un lorco que se ha rorma ­
do como una activ idad casi cxclusi­
vam nte m:.tSculina. 

- la de los cambios en los di· 
versos p"pelcs que puccJe jugar 
la muj r en la sociedad espoñob, y la 
ck. los cambios eIl la con strucción 
socio-cultural de los conceptOs y es ­
tereolipos de la mujer en lo que 
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debería o no hacer. (3) 
Con referencia a la historia de 

la mujer, me gustaría destacar breve­
mente un argumento que han cxpues­
to varios escrilores. Proponen que la 
historia siempre ha sido masculina, 
escriLa por el hombre sobre el hom­
bre, ha ignorado el papel de la mujer 
como participante activa en la rorma­
ción de los procesos históricos, ha 
negado su potcncial como «sujeto his­
tórico» y «objeto de conocimiento» 
(4) . ESLa crítica forma un aspccto de la 
iniciativa de documentar procesos 
históricos desde la pcr!\pcctiva de la 
muj er en la cual se ha investigado lo 
que era el papel de la mujer en la 
historia y como participaron activa­
mente innuycndo en el desarrollo de 
los procesos de cambios históricos. 

LA MUJER EN LA HlSTOR lA DEL 
TOREO MASCULI 10 

Sinocupaml decontarlab icn 
conocida historia del desarrollo del 
torco contemporáneo, quería consi­
derar brevcmente lo que pudiese ha­
ber sido el p<Jpel de la mujer en eSle 
proceso hi stórico. Durante la época 
del Loreo femenino situado ante ' de la 
guerra civi l la mujer lorera noaclUaba 
en las plazas de toros de una fomla 
que corrcspondicsc al pope! del hom­
bre torero; no panicipaba en el toreo 
masculino sino en OlIO lOrco que, si se 
parecía al de los hombres (no me 
gu 'w decir «imitan» no era igual , 
porque era propio, era de ella~. 

La importallle diSLÍnción entre 
la Señorita lorera y el Torero ha sig­
niricado má' que una tlircrencia bio­
lógica: es una distinción conceptual 
sobre el r torero y el no ser torero. 
AIConso de Aricha ha utiliL.ado este 
conceplo para indicar la seriedad y 
ca l idad del torco de Juanila Cruz , 
escri be: 

«J uan ita Cruz no fue una seño­
rita {arer". como tanúsi mas que re­
giSII<1 la historia del toreo. Fue un 
lorero, con toda la respons<:\bilj ­
dad que l leva aparejada tan arriesgada 
proí'csión ... » (5) 

Cristina Sánchez también em­
pIca cstadistinci6n en su auto-presen-
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lación . dice que no quiere ser «tore­
ra» , sino «torero» con ladas las 
implicaciones de igualdad que lleva 
consigo. 

Es posible disLinguir enlIe los 
modelos de señorita lorera y lorero , 
sin embargo el problema e que no se 
puede definir las dos caICgorías de 
una manera Concrela- no esLán fI judas 
ni hislÓric<unentc nj ulLumJOlcme. 
Muchas personas propondrían que 
nunca ha habido ninguna mujer lore­
ro- por no haber tornado la alternati ­
va, por ser mujer, o por no poseer las 
calidades necesarias. Hay que lom<JI 
en cuenla que también muchas p;:rso­
nas que no reconocerían la igualdad 
entre hombre y mujer y todas las íOler­
prcl:lciones de la mujL:r n el torco 
deberían estar anal izadas en su propio 
contexlO socio-cullUnll. Cada p;:rso­
na clasifica a la mujer lorero según su 
propia interpretación del orden so­
cia l. 

Si se pudiese o no cl~15ificar :! 
JUlJllita Cruz (ocualquieraotra) como 
lorero serí:! muy probable que no tu ­
viese ningún impacto nOllib!c en el 
des arra JI lo del <Irtedcl torco masculi -

• -./ 

no. Si no hubiese seguido toreando 
puede ser que hubiese lenido una in­
nucncia como una mujer pan.icipame 
activa en el tare{) serio. Nunca se 
sabní. Desgraciad¡lmente empezó la 
guerra y se cortó el potencial de loque 
puliera habcrsido un papel femenino 
serio en el Lorco. El modelo del lorero 
siguió desarrollándose como una ima­
gen masculina, las figuras que mar­
can los estilos y los cambios en esl<l 
historia son hombres (Belmonte, 
ManolcLc,etc ... ), no scmribuye nada a 
la mujer. Adcmas el personaje ideal 
dcllorero d...:ntro y fuera de la plaza 
(.;omparle mucho (.;On cierL.'1!; cons­
lmcciones socio -culturales de los pa­
peles de los géneros y las relaciones 
entre hombrc y Illuje.r. Un ejemplo dc 
eso se manifiesta en la bicn rep;:Lida 
fnL<¡e que dil:C que el lorero necesila 
que eSlén mujeres cn la audiencia 
adminíndok, pnra que pueda lorear. 
La imagen dd LOrero en su VIda social 
también reneja un papel masculino­
una figura pública con su movimiento 
en su mundo social de hombres (6). A 
pesar de la fall:l de mujeres toreros 
h:.ly que local izaI cJ modelo del torero 

Página 23 . 

TOROS 

masculino en su contexto socio-cu l­
tural contemporáneo y los conccpLOs 
y clasificaciones de los géneros que 
pertenecen a taJes formas de en tender 
la realidad social . Se debccontar con 
los modelos femerunos correspondien­
tes. 

Con el fin del franquismo sur­
gió una vez mas la posibilidad de la 
mujer pudiera (arcar a pie. Sin embar­
go no consiguió que el hombre com­
partiese el papel de protagonista con 
ella (7) . Todavía muchos de los con­
ceptos y clasificaciones de los géne­
ros que pertenecían a formas COnlem­
pon\nens de entender la realidad so­
cial, no admilían que la mujer se inle­
grase en clloreo masculino, o que el 
papel de torero fuese compartido por 
los dos sexos. El modelo de «scr mu­
jen> fue otro. Se encuentra una plur::t­
lidad de modelos por ejemplo: la ma ­
dre; la mujer (la mujer buena, virtuo­
sa); la amante (la mujer pel igrosa), el 
papel general de la mujer espccUldo­
ra. El LO re ro tiene a esas mujeres en su 
al rededor pero él es el prolllgon ista de 
esta historia masculina, escrita y rea­
lizada por hombres. 

Gonlálcz Viñas 
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LAMUJERENEL TOREO DE HOY 
Vivimosen un proccsodecam­

bio continuo. hoy no son solamenle 
los hombres los que escriben la hislo­
ria , hacen los reportajes, críticas, y 
fOLOgrafías de los lOroS y organizan el 
negocio taurino. Así que los modelos 
de los papeles que la mujer pueda 
jugar se están multiplicando. Los pJ. 
peles y coneeplOS de lo, géneros se 
han Lransformado y se han extendido 
en muchos campos. En relación con 
eSle ambienle socio-culturaJ surgen 
dos prcgunta~: ¿no se deberí:l r.lvorc­
cer a la mujer que quiere ser lorero? y 
¿puede la mujer torero, integrarse en 
esta profe ión Laurina que se hJ for­
mado él las mct! i d<.l'> de un papel «rn:1S­

culino»? 
Muchas personas me han di­

cho, y también he leído en muchos 
tex tos , que la mujer nunca ha podido 
lIeg:1f a ser una figura del loreo, yeso 
es por Sl,;r mujer; por las diferencias 
enLre los scxos- diferencias biológi­
cas. físicas, intelectuales. lo que e:L 
AdmiLo que sí, es posible que alguna 
de aquelbs di ferencias lienen impor­
tancia. sin embargo sugiero que son 
eonsLrueciones socio-culturales de lo 
ma 'culino y lo femenino las que afec­
tan mis a cómo se ha cla.~i[jcad() «el 
torco fcmcnino» y también i.I como las 
mujeres loreros/as se han cl;¡siriG.lllo 
a sí mismas. Por ejemplo, en Jos aJlos 
Lrcínta Mary G6mez (una LOrera JI; 
Córdoba) no sc creía capaz matar ~I 
nov i 110 porque estaba con vene ida del 
argumenlO que decía que los bral.os 
de la mujer son demasiado débiles 
para hacerlo. En los aftas noventa 
CriSli na Sáncho. no parece su f ri r má 
problemas que cualquieroLro noville­
ro, a lodos les resulta ()ifícil perfec­
cionar la suerte de maUlr. 

CONCLUSION 
En las condiciones socio-cul­

Lurales aCluales la mujer tiene mucha<; 
másoponunidades para trabajar como 
persona profesional en el mundo tau­
rin . Puede que el sertorero le resulLe 
más difíci l que establecerse en OlrJS 
profesiones como por ejemplo, perio-

di [¿¡ o fOlógrafa taurina. las cuajes 
han sido conseguido por mujeres en 
oLros campos. MienLras muchas per­
sonas siguen insisliendo en el sexo de 
la mujer IOrero en lugar de fijarse en 
su larca, OLras personas han llegado 
concenLrarSC prine ipalmenLC en la ca­
licbd de la actuación del loreo. más 
que el hecho de L/ue I:J. persona que 
lorCLI cs un hombre o una mujer. 

S ug iero q uc a Igunas de las ra­
zones por !a.<; qlJe la mujer ha consc­
guido ser con~idcrada adecuada para 
represcmar el paJ1c1 de torero son los 
iguientes: 

1) La mujcrtorero de los años noventa 
larca de la misma forma L/uc un hom­
bre lorero. quiero tlcci r L/ue no presen­
ta un estilo d istinLO remenino; usa los 
mismos movimienlos y gc:;lOS fisicos 
que el hombre y se visle igual que el 
hombre. Así scdiferenciade. porejem­
plo Maribcl Alicnza. una lorero de los 
años sCLei'lw. Sobre ella escribe el 
aJlLropálogoGarry Marvin (8), él atri­

buye el éx iLO de Maribcl LI su inlerprc-
1.¡]ciÓn femenina del torco -por no ha­
ocr copiado los gcslos y oLros movi­
mieOlos masculinos del LOrero y por 
haberse vestido en un traje campero. 
Maribcl siempre fue <movillcrn)" no 
novillero. 
2) LIS mujeres novilleras de hoy se 
perCiben Iguales que lus hombres no­
villem;.;. El padre de Crislina me ex­

presó LJU~ no veía ninguna razón de 
porqué CriSlina no puede seguir el 
mismo cam ino de cualqu ierOLrO Ilovi­
¡!ero y el la ha d ic ha plÍbl ¡camenle que 
su ambición es lOmar la allernaLiva y 
ser toreTQ. 
3) Las anteriores loreras no encontra­
ron lantas pucslas abiertas. no Lenían 
ni sufic iente confian7.a ni ambición 
para im grarse en el mundo masculi ­
no del IOrco. Claro que cada caso fue 
distinto, sin embargo mis invesLiga ­
ciones me hacen deducir que el con­
cepLü de que la mujer SC<l considc.rada 
realmenle como lorcro igu~1l que el 
hombre, es cn gencral relaLivamenLe 
nuevo. 

Tales son bscircunSl..ancia.~dc 
Crislina Sánchez, Mari paz Vega y 

Yolanda C:1fvajal y las demás muje-
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res 1 ore ros de 1993 . En mucho senti­
dos no reprcscnlan una cominuidad 
con el pasado, sino una cierta distin­
ción del pasado. Están consi!:,'1Jiendo 
jugar un papel en el loreo. el cual 
nunea pudieron haber jugado las se­
ñorilas loreras. 

El nexo de conexión de las 
sciíoritas loreras del pasado con las 
mujeres novilleros de 1993 sería su 
género femenino e implica imerprclar 
las distintas profesiones (señoritas 
loreras} del pasado y (las novi Ileros o 
las lOreros) del presente con lo que 
estaríamos negando la vcrdadcrJ pro­
fesión de las novilleros actuales . Por 
cllo me p:1fece más conveniente bu -
cur el nexo de conexión enLre entre 
Cristina Sánchez y (por ejemplo) 
PedriLode Portugal (quecuriosarnen­
le se niega a lorear con ella), que entre 
CriSlina y Teresa Bolsí. Así se locali­
za a Cristina en su verdadera profe­
sión la cual comparte con los demás 
novilleros de 1993. 

Por aLro lado no deberíarnos 
negar la rele vancia de la h iSloria de la 
mujer en c1LOrco. así que no pretendía 
proponer que las señoritas toreras no 
lenbn nada que ver con las novjJIeros 
de ahora. Esta hisLOria cuenta la lucha 
de la mujer quc busca que el mundo 
taurino le LraLe igual que el hombre, 
reclamando su derecho a lorear. Esa 
identidad doble que parece que se 
conLradíce a sí misma, es uno de los 
problemas fundamenlllIes para la 

mujeren su lucha para la igualdad. La 
mujer tiene que reconocer su idemi ­
dad de «mujer» para poder eambia su 
situación aClual e imentar conseguir 
la igualdad con el hombre, mientras 
paradójicamenle la ideología en la 
cual se apoya dice que las calegorías 
de «mujer>' y «hombre» no son váli ­
das para unadislinción entre proCesio· 
nales tle un mismo rdITlO. 

Quizás un día IIegaremo a 
crear una culium en la cual no lene­
mas que relacionar la mujer torero 
con la «Lrarución» de señoritas tore­
ras como si fuese una desviación que 
surge de vez en cuando, y que no está 
inlegrado en el verdadero mundo de 
los toros . No crilico a nadie por haber 
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relacionado a Crislina Sánchez con el 
pilS..1do, crcoque la sÍluación c.stácam­
biando y aunque Crislina se esLá inle­
granda, sin duda, es LOdavía una nove­
dad taurina para muehas personas. Lo 
que quiero destacar es quc yo persa­
nalmcmecspcro que sea posiblcaccp­
larla com o Lo rero por su 
profesionalidad sin pensar en el hecho 
dc que es mujer. Esta cspcram..a lOCa 

el Icma del cambio dc la silUación de 
la mujer en Esparla en general y los 
d r,í logos sobre el papel de la mujer 
que form:Jn una parle de la cultura 
cOl1temponínca. 

EI21 de noviembre de 1993:; 
relransmitió por Amena 3 TV una 
novillada desde Lima (perú) en !aeual 
también llcluaua Cristina Scínchez 
entre alfOS. Había dos comel1l.ariS~ls, 
un hombre y una muje r, ocurrió una 
gmciosa anécdota quenas enseña algo 
de la cultura contcmporánea: micn­
lfas la novillero se enrrenlllba a su 
novi 110 e 1 hombre empezó a comentar 
la belle7.a de Crislina como mujer, de 

pronto se vió inlerrumpido por su 
compañera comentarista, recordándo­
le el hecbo de que en el ruedo se 
jugaba única y ex.clusivamente Su va­
lb de lorcrp no SU belleza de mujer. 

1) Julian Pill-Rivers «The 
Spanish Bullfigh/ and kindred 
aC/lvi/les» en Alllhropo{ogy Today 
9,4, Augrw /993 pil-/5. 
NOTA: Pill-Rivers parece haberse 
equivocado sobre los dalOs que se 
refieren a Teresa Bobí, escrUJe lo 
si~/úenlC «Teresa Bolsi. que huslO 
e/ltoJ1ces había tureCldo COlr l/na cri­
noli/llI. se declaró ulltravestf y siguió 
toreando vestido d{! hombre» (p14) 
según lodos delllas fue.nles era La 
Rever/e la que ticnefa/lUl por eslO. 

2) Fernando Gomález Viñas 
«Porqué las /l/ujeres no puedefl ser 
figurasdcllOreo» Ho lelín de Lo/edas 
)' Toros)' /,2 Mayo 1992 (pIOj. 

3) Es/os 50/1 aspectos de pro­
cesos de cambio may complejos. Saco 
C.I·/OS lemas históricos por el interés 

~ ' . 
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que con/iencn para mi análisis. 
4) Por ejemplo, Me Dolores 

Raltws en La mujer en Andalucía 
(pl89) 

5) Alfonso de Aricha citado en 
Boada y Cebolla ÚlS se/toritas tore­
ras 1976 (pI70). 

6) Me refiero a la distinci6n 
dcslacada por los antrop610gos la 
cllal identifica a la mujer con el ámbi-
10 doméstico y al Iwmbre con el ámbi­
to p,ÜJfjco. Reconozco que eS/Q distin­
ción puede ser problemática, sin em­
bargo no es conveniente disCUlir al 
asumo aqa{. 
7) En mi opinión el hecho de que en el 
Irlundo de los loros abundan más las 
mujeres rejoneadoras ha servido para 
confirmar esta dislinóón emre «hom­
bre torero a pie» y «mujer» que puede 
participar solamen/e en los demás 
espectáculos laurinos que tienen me­
nos importancia y no son del «loreo 
de verdad» . . 
8) Carry Marvin Bulljíghl1988. 

GonzáJcl. Viñas 
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MONOLOGO DEL ULTIMO RETRATO 
(Oleo de Juan Hidalgo del Moml) 
Carlos Clementson Poela y escrilor 

Poso para la muerte, ya a más de cuarenta año. 
que. en Linares. «Islero» me elevara a la gloria 
como a eXlIaña eriaLura. 
y, hombre, me derribara para siempre con sólo 
lICima y dos años j USlOS. 

Poso en mi mism:t Licrra 
anle quien sólo entonces cinco años luvlera 
aquel rinal de agoslo . 

y me va rescalando CSla mañill1:'¡ duc<l. 
de la sombm en que yazgo, 
con lan sólo el poder de unos leve: colore::; 
en que él me va plasmamlo -carmín. verdes, <lzu lcs , 
el oro del albero ... -

¡CUánIO color I¡¡ vicia ... ! 

¿Será la [ama esLO ... : notar como un CSpCCLrO 

en la memoria anónima 
de una calle. de un barrio. de una ciudad enlera 

como puede ser Córdoba. 
o lal vez Lima o Méjico .. ::> 

Hasla aquí llegan agos rumore. ecos. sones 
de mi mundo anterior, llegan inclu. o versos 
de esos que wn loe unces, 
en e'pccial . tras muerto, prodigan los pOCUL~ . 

yeso tan sólo soy: materia de palabras 
que aún no dispersó el vicnLO. apena: un;E sílahas, 
un apodo, un sonido 
resonando en las hUCGlS galerías del recuerdo ... 

Hay quien me callló enlonces, tras de haberme ignorado, 
por el hecho tan sólo de haber caído en la plaza, 
y haSLa en raros idiomas, tan ajenos y esquivos 
a este arduo oficio 111 ío 

que me l:OSló la villa . 

y me dijeron Mitra, rey, 
que la arena 

"oró al verme caer ... Canlaron que el Miura 
mugió al cornear a su dios, 

y. corrw una expiación. 
que estoque y cuerno duermen lUlO al lado del airo 
para así haeer juslÍcia; que así mueren los reyes, 
para concluir diciendo 
que entre aquel toro y )'0 haMa nacido un milO. 

Dios mío, qué altas pahlbms 
se gastan Jo poetas .. . 

¿MilO? 
Yo nunca quise tanto; tan sólo ser feliz, lentamenle 
fel iz, con poco ruido. 
como una vieja calJc de Córdoba camino 
de la larue O del río nuycndo hacia el alano 
cuando ya no hay corridas. 
y vivir con los míos mansamente en mi casa 
, unos cuantos umigos. 
discreto y no envidioso. ni lampoco envidiado, 
igu:1l qu algunas gentes de mi lierra presumen, . 
aunque bien I:.!s conozco y ser así no suelen. 

Fue pedir dcmasiudo. 

Así que ésta es la gloria ... 
la gloria que no quise. y que nadie me envidia 
al fin y al cabo. 

Muerto pósLumo, 
e' te lienzo me deja 

-¿héroe, milO. humanísimo 
fracaso de hombre amanle?- solo conmigo mismo 
en esUl plaza sola, n i vivo nj aún del todo 
disuclLo en el silencio -fría ieonograUa, 
renejo de un espejo- . 

fantasmal , para si empre. 

(*) Las palabras ell cursiva corresponden el poema <.,flle Dcat/¡ of .Hano/ete» ((Mue rle de Manolele ,,). del 
nolable poeta inglés George Barka (1l.191 3), pcrtencr.ientc a Sil libro .4 Visioll of Beals afld Gods (VisiólI de 
bestias y dioses, 1954). 

Los versos adaptados dicen texlIla{merue (¡sf: }'ou, killgJ die . Alithra. ( ... ) Tlze salldlWept as Izefell. .. r ile 
Miura/Groalled as he gored IJ is god.( .. .) O expia/ion !/ Tlle SH'ord al/d hom/Sleep side by side. Justice. }'ou, 
killgs, die.lHef.,."eeJl Ihis mall fll/lJ lhis bll// a mylll is bom. 

- ------ -- - ---
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